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Los mayoristas de Casablanca se defienden del aumento de 

precios de las frutas y verduras 

Los precios del sector de las frutas y hortalizas aumentaron en Casablanca, 
desde el principio del mes de septiembre, los mayoristas se defienden de ser 
el origen de estas fluctuaciones que penalizan el poder adquisitivo de los 
consumidores, en esta coyuntura difícil causada por la pandemia del nuevo 
coronavirus.
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Los mayoristas admiten una bajada sensible del 

volumen de las cantidades recibidas directamente de los 

agricultores en comparación con el mismo periodo de 

2019, considerando que este dato no podrá, en ningún 

caso, justificar la subida de precios de algunos 

productos, en una alusión a la existencia de un 

disfuncionamiento de los circuitos de comercialización. 

Si la ley de la oferta y la demanda puede explicar, en 

parte, la inestabilidad de los precios, los mayoristas 

señalan al sector de la distribución como el elemento de 

alteración de la cadena, desde el agricultor hasta el 

consumidor. 

La variación de precios de las frutas y verduras está 

relacionada con la oferta y la demanda del mercado. 

También se trata de un periodo transitorio, entre el fin 

de la temporada de verano y el enfoque de los cultivos 

del otoño, según el secretario general de la Asociación 

del Mercado al por mayor de Frutas y Hortalizas de 

Casablanca. Desde esta Asociación se aboga por la 

intensificación de operaciones de control y la revisión de 

la ley relativa a la liberalización de los precios. 

Varios factores contribuyen a la determinación de los 

precios, incluido el factor del clima que se añade al de la 

oferta y la demanda. Como ejemplo, las patatas no se 

ven demasiado afectadas, por lo tanto, el precio queda 

asequible mientras que para el pimiento, el pepino y los 

tomates están amenazados por el calor, lo que 

disminuye la oferta de estos productos en comparación 

con los del año anterior. 

En una ciudad como Casablanca, las frutas y verduras 

representan productos vitales para la población local. El 

volumen de estos productos, que reciben los mercados 

de Casablanca, contribuye a la creación de un valor 

añadido para los comerciantes y los agricultores de 

distintas regiones, que se ha visto influido este año por 

el efecto negativo de la crisis sanitaria relacionada a la 

pandemia del nuevo coronavirus, que afectó al poder 

adquisitivo de una amplia franja de consumidores. 

Lo cierto es que este problema es más claro en 

Casablanca que en Rabat que se abastece en gran parte 

de las regiones de Gharb y Loukkos, y donde los precios 

son relativamente más bajos o estables a niveles muy 

competitivos. 

Las previsiones son de "un regreso a la calma" y habrá 

que esperar hasta el próximo mes de octubre para que 

la oferta del mercado nacional recupere su velocidad de 

crucero. 


